
124 ACTUALIDAD EN I+D RIA / Vol. 41 / N.º 2

Sostenibilidad productiva y social

Suelos Anegables

Sostenibilidad 
productiva y social

Existen 12 millones de hectáreas con características de suelos salinos o alca-
linos que suelen permanecer anegadas parte del año. Esta situación limita el 
potencial productivo de estos ambientes, razón por la que el manejo susten-
table es la clave para la recuperación de esos suelos. 

Por Clarisa Cámpora
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Los suelos son la base de los siste-
mas de producción agrícola, ganadera 
y forestal y proporcionan una amplia 
variedad de servicios ecosistémi-
cos. Algunos de ellos se refieren al 
almacenamiento de carbono orgánico, 
el ciclo de nutrientes, la neutralización 
de desechos tóxicos, la provisión de 
agua y alimentos, la regulación de ci-
clos como las inundaciones, la degra-
dación de los suelos y la salinización, 
y la regulación de la calidad del agua y 
el aire atmosférico. 

Entonces, existe una amplia gama 
de servicios a los que se suman los 
valores estéticos, espirituales y cultu-
rales, además de las oportunidades de 
recreación que brinda, las cuales be-
nefician a la gente directa e indirecta-
mente. Por estas múltiples funciones, 
los suelos no pueden considerarse 
aisladamente, sino como parte esen-
cial del ecosistema.

A raíz del crecimiento poblacional 
y el desarrollo económico, se gene-
ran presiones sobre los suelos que 
conducen a un cambio en su uso. En 
consecuencia, aproximadamente el 85 
por ciento de las tierras agrícolas del 
planeta están degradadas por erosión, 
la compactación y la salinización, en-
tre otros procesos negativos. 

Por consiguiente, las personas  
pueden degradar la capacidad del 
ecosistema de seguir ofreciendo ser-
vicios, ya sea porque se cambia la 

composición y estructura del sistema 
o su funcionamiento, o porque se ex-
traen materiales del ecosistema a un 
ritmo superior a su capacidad de re-
cuperación.

En ese sentido, el INTA lleva ade-
lante investigaciones para abordar las 
problemáticas de estas cuencas ane-
gables asociadas a la expansión de 
la frontera agrícola, el establecimien-
to de pastizales para el engorde del 
ganado, la escasa planificación en el 
manejo del agua y los cambios de uso 
de la tierra.

Salinización de suelos inundables
La Pampa Deprimida y la Pampa 

Interior o Arenosa Bonaerenses y los 
Bajos Submeridionales del norte de 
Santa Fe y el sur de Chaco, en la Ar-
gentina, se caracterizan por ser áreas 
de planicies extremas e inundables 
y en donde las condiciones del terreno 
limitan la evacuación de los excesos 
hídricos. Esto está asociado con  la sa-
linización o sodificación de los suelos, 
característica que limita fuertemente 
su aptitud de uso agrícola.

Según el director del Instituto de Sue-
los del INTA Castelar, Miguel Taboada, 
existen dos tipos de anegamiento, 
uno por saturación de agua del per-
fil por ascenso del nivel freático y otro 
por acumulación superficial de agua 
de lluvia sobre un subsuelo poco per-

 “Son 12 millones 
de hectáreas con 
características

 de suelos salinos
 y/o alcalinos” 

(Miguel Taboada).
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meable (napa colgante), en un área 
muy plana. Además, deben mencio-
narse las inundaciones o desbordes 
de ríos, asociados a lluvias intensas. 
“Son 12 millones de hectáreas con 
características de suelos salinos y/o 
alcalinos, donde llueve y existen gran-
des planicies con mala red de drena-
je”, afirma Taboada. De los diferentes 
tipos de anegamiento, los causados 
por el agua freática son los que po-
seen mayor potencial de salinización 
de la superficie del suelo.

Recuperación de suelos y deman-
da ganadera 

Los suelos afectados por sales en la 
región pampeana son en su mayoría 
arcillosos y poco permeables en su 
profundidad, por lo que suelen perma-
necer con agua en superficie o con el 
perfil saturado en ciertas épocas del 
año. La presencia de elevados conte-
nidos de  sales y/o sodio intercambia-
ble en estos suelos limita directa o in-
directamente su potencial productivo. 
La vegetación natural que predomina 
en estos ambientes suele tener menor 
productividad forrajera. 

Según el especialista de la Agencia 
de Extensión de Chascomús del INTA, 
José Otondo, “cuanto más salino o só-
dico es el suelo, más extremo es su 
régimen hídrico, menor es su cobertura 
vegetal y más difícil es su recuperación”.

La Cuenca del Salado, considerada 
como la región de cría vacuna más 
importante del país, posee una su-
perficie estimada de dos millones de 
hectáreas con esta problemática. En 
la última década, esta región sufrió 
un incremento en la carga animal 
impulsado por el aumento en la su-
perficie dedicada a la agricultura. Esto 
provocó una mayor presión del uso 
de los pastizales naturales, princi-
palmente sobre los ambientes menos 
productivos, cuyos suelos suelen estar 
afectados por sales y sodio,  y poseen 
severas limitantes para la implanta-
ción de pasturas.

“Esta pérdida de cobertura, asociada 
al sobrepastoreo, genera un incre-
mento en la temperatura del suelo 
y una mayor pérdida de agua desde la 

Los anegamiento
 causados por el agua 
freática son los que 
poseen mayor poten-

cial de salinización de 
la superficie del suelo.


